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Posdemocracia de Colin Crouch es
un libro que aparece en un mo-
mento oportuno. En particular,

por los infortunios actuales de la matriz
cristiano-occidental de la democracia,
que ha llegado al punto más alto en el
desarrollo de una cultura que no puede
seguir garantizando respuestas adecua-
das y plausibles a sus propios apetitos.
Por ello, pareciera que se asiste al mo-
mento crucial de su caída y de su posi-
ble superación. Como si fuese un ave
fénix, la democracia debe ser concebida
–nos dice rápidamente desde las prime-
ras páginas Crouch– como una parábo-
la, y no un modelo normativo único y
esencialista, encerrado en sí mismo de
una vez por todas, listo para ser impor-
tado. El argumento esencial del libro es
el siguiente: hay algo que no ha funcio-
nado y que no funciona bien con la de-
mocracia. Por ello, vale preguntar, ¿qué
cosa es? En particular, resulta ser la con-
secuencia de la relación superávit-défi-
cit de la democracia, es decir, la relación
entre sus ausencias y sus excesos, en-
tre sus caprichos y sus imperfeccio-
nes –ya definidas a mediados de
los ochenta por Bobbio en uno de
los textos fundamentales sobre
el argumento. 

¿Qué significa posdemocracia?
Es un estar más allá de la actual
fase democrática, lo que no quie-
re decir que el modelo democráti-
co liberal haya sido superado del
todo. Al contrario, sugiere el tránsi-
to a una forma democrática que ne-
cesita  su afirmación a partir  de
definiciones y discusiones más com-
pletas de las que hasta ahora ha ofreci-
do la ciencia política. Entonces, salir del
letargo actual, nos dice Crouch, pasa for-
zosamente por la creación de nuevas
vías interpretativas sobre ella, pero tam-
bién por la inclusión de fenómenos y
aristas que en las décadas precedentes
no estaban presentes con la fuerza y la
visibilidad de hoy: la corrupción y el
punto final del modelo tradicional de
los partidos y de la representación polí-
tica, entre otros dilemas. 

Posdemocracia es una obra crítica, di-
rigida al gran público y en donde se ofre-
ce una panorámica representativa de los
principales problemas de la democracia,
refiriendo, además, algunos probables
cambios de tendencia de este impasse
político. En primer lugar, abre la discu-
sión sobre la llamada empresa global y
sus efectos demoledores sobre los go-
biernos y los Estados. Ello cobra impor-
tancia porque en la actualidad,  la
distinción entre mundo privado y mundo
político ha perdido toda pertinencia. La
empresa ha devenido en una auténtica
institución de gobierno; en segundo lu-
gar, aborda la confusión en la estructura
de las clases sociales, y con ello, de los
derechos sociales que conllevaron los ci-
clos ahora históricos de luchas obreras
en Europa (por ejemplo, en Italia, Francia
e Inglaterra). Paralelamente, señala lo su-

perfluo que están resultando los parti-
dos políticos, ya que están obligados a
redefinir completamente la estructura y
los modos de estructuración de la demo-
cracia representativa. 

Por otra parte, Crouch discute también
el tema del desempleo y la pobreza, que
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una vez ya erradicados parcialmente de
Europa, regresaron con más insistencia
en el pasaje reciente de la democracia a
la posdemocracia. Por un lado, está el he-
cho de que Europa, acaso sin saberlo con
plena conciencia, se ha dirigido a una
economía de servicios debido, entre
otras cosas, a sus profundos procesos de
desindustrialización en las últimas dos
décadas, así como a un mercado del tra-
bajo muy competitivo, también conse-
cuencia de la fuerte migración calificada
y no calificada a esta región a partir del

i n i c i o
de los años

noventa. El otrora
modelo alternativo de

capitalismo social que equili-
braba la balanza frente al capitalismo
flexible americano, cae en la cuenta de la
necesidad de seguir controlando los in-
tercambios económicos, pero sucede
que esta pretensión se está volviendo di-
fícil de concluir. 

Es importante resaltar los cambios su-
fridos en el modelo tradicional de los
partidos políticos, pues, como se obser-
vará, es un tema muy cercano a la situa-
ción actual de México. Sobre todo, por
las propias previsiones de Crouch, “Si
nos basamos en las tendencias recien-
tes, el clásico partido del siglo XXI estará
formado por una elite interna que se au-
torreproduce, lejana de la base del mo-
vimiento de masas, pero bien integrada

en el interregno a un determinado nú-
mero de grandes empresas que, en cam-
bio,  financiarán las concesiones de
sondeos de opinión, consultorías exter-
nas y recolección de votos, a pacto de
ser bien vistas por el partido cuando és-
te se encuentre en el gobierno”. Más
adelante agrega que “Todos los partidos
experimentan esta vulnerabilidad [habla
del acoso de las llamadas  empresas glo-
bales a los partidos y a las instituciones
políticas en general]. Se esconde detrás
de muchos de los escándalos por co-
rrupción que han estallado en los parti-
dos de todos los colores en las

sociedades avanzadas de hoy. Una vez
que el concepto de aquello que ha-

cía especial al servicio publico de-
viene objeto de chistes cínicos y
escarnio, y que la búsqueda de
la ganancia personal es elevada
a fin supremo del ser humano,
sólo se puede esperar que los
políticos, consultores y cual-

quiera que quiera vender su in-
f luencia polít ica a  cambio de

ventajas, resultaran un aspecto im-
portante y del todo legítimo de su

participación en la vida política. Pero la
cuestión de las elites políticas presenta
dificultades específicas para los parti-
dos socialdemocráticos,  porque sus
miembros y su núcleo electoral están
mucho más lejos de la elite respecto a
sus homólogos de los partidos de centro
o de derecha.”

Los ejemplos pueden ser distintos,
pero todos ellos abrevarán de la misma
patología.  Para ofrecer  una somera
muestra, basta recordar los escandalo-
sos casos de corrupción cometidos entre
2001 y 2002 en Estados Unidos por En-
ron, Tycom y otras entidades financieras
que, por un lado, han sido compañías
que aprovecharon fuertemente las tec-
nologías de la información, y, por esta
misma razón, lograron elevar su valor de
acciones aun antes de haber vendido un
solo paquete de las mismas (con la ayu-
da de las grandes agencias estadouni-
denses de revisión contable,  cuya
nómina, se supo tiempo después, ¡era

pagada por las propias compañías que
estaban siendo imputadas!); transfor-
mando así, por otro lado, el propio mer-
cado bursátil, ya que cada compañía se
volvió un agente autónomo a las normas
y a las reglas de las cuales el propio ca-
pital financiero no puede sustraerse,
pues estas últimas imprimen la confian-
za necesaria en este tipo de intercam-
bios económico-financieros, más aún en
sociedades como la estadounidense,
donde casi 50% de la población tiene sus
ahorros invertidos en tales sociedades,
sobre todo en el rubro de pensiones. 

Las transformaciones recientes de la
democracia, que han llevado a la instau-
ración de la posdemocracia en estricto
sentido, conllevan contemporáneamente
efectos negativos para el Estado, en su
vertiente de Estado de derecho: último
valuarte para controlar tanto a la empresa
global como a la elite política “autócto-
na” y “transnacional”. Aquí, la discusión
de fondo es que se está poniendo en
predicamento la confiabilidad y la esta-
bilidad de los procedimientos democrá-
ticos para el control del poder político y
económico en el nivel nacional y global
por reglas y procedimientos instituciona-
les que garanticen el funcionamiento
adecuado de la gobernanza democráti-
ca. En este sentido, se ha vuelto una rea-
lidad el diagnóstico reciente del filósofo
político italiano Pier Paolo Portinaro, pa-
ra quien la empresa global (llámese
lobby o con cualquier otro nombre) ha
empujado a la creación de un sistema
dual de justicia. Es decir, un sistema a
dos velocidades en donde existe “una
justicia sobre medida”, que es aquella
necesaria al nivel económico transnacio-
nal, y “una justicia de masas”, garante
del aseguramiento de los derechos en la
arena nacional. Es importante insistir so-
bre esta dimensión de las transformacio-
nes de la democracia, porque como se
sabe, sin Estado de derecho (efectivo
cuando sus fines no son negociables) no
existe democracia, mucho menos su con-
solidación en aquellos países de demo-
cratización más reciente, como el caso
mexicano. 

L i b r o s

O C T U B R E  2 0 0 4E S T E  P A Í S  1 6 3 16




